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ASALl-.RIADOS.



En las ~gir.~s ant er í cr es r.cs t r accs los atributos principales del nuevo t:.ocelc,

como los distintos obj et ívc s c.é:e se persiguen, y la distinta ap l í.cacLón de los

instrumentos de política e~onoGica que se realizan duránte los años de su vi-

Se-?:al2.7jes taJ:.bién cuales fueron les resultados del !lJSmo en la distribución del

ingreso. es decir. el incre=ento del ~~ceCente y la redistrib~cian del mismo

entre los sectores capitalistas.

En la última parte de esta tesis vamos a ver las reacciones que implementaron

los sectores asalariados, y en especial, los asalariados pertenecientes a la

clase sedia, en el rrarco del nuevo modelo y del proceso de reproduccion de los

agentes sociales.

'Esta tesis ;artía de un supuesto central,: ante la reducción de los s.i.larios rea

zaban.

Ese era el supuesto principal que guiarta nuestro trabajo de investigación.

Así, en esta últirr~ parte co~enzaremos realizando una discusión y presentacion

del proceso de reproducción de los agentes sociales, y dentro de él del conce~

to de "estrategias familiares de vidan• concepto esencial para entender 105

comporta~ientos y los canbios que se operan al interior de las familias asala­

riadas, y de las familias de nuestro universo de interés durante el período

que estudiamos.

Luego pasaremos a ver, a partir de datos secundarios, las principales reaccio­

nen Lnpl.ez.entadas por los asalariados de Montevideo en el período 1973-79, pe­

ríodo para el cual disponemos de los datos seccndarios necesarios.

COillO verenos la implantación de este conjunto de reacciones pudo irrplementarse

por l~ aecían conjunta de conciciones internas y externas que operan hasta el

a30 19B

Es hasta esa fecha que se produce una ~~ansi6n de la ocupación en Montevideo,

üB cual se s'~a un intenso proceso ~igratorio acaecido hasta 1977.
~---- .~ - --------- -



y sera así que durante este período se operan COfi- ~yor acp1itud estas reac­

ciones y dentro del cual las farrí1ias logran cusp1ir medianamente con el ob­

jetivo ce ~antener su calidad de vida y la reproducci5~ de los agentes socia­

les que realizaban.

De allí que cerece dest~carse que tanto por la operación de las estrategias

C0410 por su r esul t ad c ccrr espcnde diferenciar del período que estudiamos a

lOB 2 o 3 u1timos ~~os, en les cuales desaparecen y se atenúan mucr~s condi­

ciones estructurales que hicieron posible_la rea1izacion de las reacciones

de que hablamos, y de a-1í del rrantenimiento de la calidad de vida de estas

familias.

[sta últi~ parte finalizara con el ana1isis de las principales reacciones

que se realizan dentro de las familias de nuestro universo de interés que

heDOS entrevistado.



3.1 LA ORGNnZAC10N SOCLA.L DE LA REFRODt'CCIO~ DE lOS .A.GE!\TES SOCIALES y LAS

ESTRATEGIAS FAMILIARES DE VIDA

3.1.1 La Organí zacion Social de la Reproducción de los '.t..gentes Sociale~

Una vez realizada la descripción ce una estructura de c~ases urbana. a partir de la

determi~acion analítica y estructu~al de las clases que la constituyen y de la com­

posición inter~a de las ~~s=as (sectores y caFas), vamos a pasar a ver-como opera el

proceso de Ieproducci6n social de sus agentes(Y)dentro de &1, las estrategias de vi-

da familiares. '

Partiremos de dos sup~estos co~statados: la reproducción de la estructura de clases

exige la o?eracion de des p~0cesos: por un lado de un proceso de reproducción de

las posicioD2s y relacionEs que la constituyen; por otro, de una organización so­

cial de la reproducción de los age~tes de esas clases.

Ko nos ocupareffios en 10 que sigue del primero de estos procesos sino del segundo de

los --, ~ :;mos.

Este proceso de reproducción de los agentes de las distintas clases, implica una or­

ganización social. cuya naturaleza y elementos constitutivos vamos a señalar brev~en­

te en las páginas que si~Jen.

Un prirr.er c~ponente de esa orgé~:zación son las familias.

En efecto, sen las fa~ilias de las distintas clases y sectores las unidades respon­

sables de la producción y reproducción de los agentes de esa estructura de clases, y

a las cuales cabe realizar la mayor parte de esa reproducción. Decimos la mayor par­

te, ya que ellas realizan ese proceso en conjunto ccn el Estado, organización que cu­

bre algunas cimensiones y "necesi¿ades" de la reproducción de los agentes.

El Estado se constituye así en otro componente de esa organizacion de reproduccion de

los Hgentes sociales.

Para cUffiplir con dicho proceso, la familia requiere de un conjunto de insumas, co!~­

tituídos por tocos aquellos bienes y servicios necesarios para cumplir con dicha re­

pr oduc c í Sn , A ese conjunto de ir.sUl:loS le llamaremos de aquí en adelante "bienes y

serViC:L(15 r ep r oduc t ívcs",

Al acercarnos a las familias de las distintas clases/ y de sus sectores y ca;as. en con­

''''~a~!l(Js que ellas poseen distintas condiciones de ex í s t enc í.a , es decir, que tienen

distinto acceso a les bienes y servicios que hemos denominado "reproductivos".



Estas diferencias de acceso ~arcan la existencia en la sociedad de reglas de distri­

bución del total de b í enes y servicies de una sociedad. Dice al respecto Carlos _

Borsotti:" ... en toda sociedad hay una tasa global de biénes y servicios disponibles

para el consumo directo de los individuos y de las unidades fam~liares que se asigna

a las distintas clases o sectores según ciertas reglas de distribución que expresan

las pr cbab i.Lí dades que t í enen esas clases de apropiarse (y. por consiguiente. de ex­

propiar a otras clases) de ~na porción de esos bienes y servicios, de distinta cali­

dad y cantidad. It (C.Borsottil,198l.~. 165).

Aunque no corresponde analizar aquí el proceso social que lleva a la conformación

de estas reglas de distribución, se~al~cs que ellas están deterwinadas por las for­

mas de participación de les su:etes en el proceso económico -concebido este en una

forma amplia- y por las relaciones de poder que se han establecido entre las clases

y sectores.

Esas reglas de distribución de los bienes y servicios reproductivos. y también de

los medios de producción, son la base a partir de la cual se détermina un aspecto de

la clase: "la situación de clase", tal cual la concebía Max Weber, concepto al cual

se liga también. dentro de esta corriente de pens~~i€nto. el de probabilidad de vida.

En la tradición weberiana de interpretación de las clases, estas son definidas según

su posici6n en el I~erca¿o't. ~¡s ~~e por su participaci6n en el proceso Econ6mico

(
{pr oces os de prcduc c í Sn y distribucion). Dice Weber: "Entendemos por clase todo

grupo humano que se encuentra en igual situación de clase." (M. WeberQJ~JTomo I~rag.

242); y mas adelante definía la Usituacion de clase" de la siguiente manera:

" ••• las probabilidades de valoración de bienes y servicios en el mercado dete~i­

nar•... La situación de clase." (H. Webeq, Fomo II~ pág.683).

De allí que entendemos que 10 que Weber define por "clase" o "situación de clase" no

es mas que un aspecto (resultante) de la clase tal cual las hemos definido en la pri­

~era parte de este trabajo.

Es entonces en el marco de estas reglas de distribución de los medios de producción

y d~ los bienes y servicios reproductivos, que a las familias de las distintas c1a­

..'e:l ::~S r.or r esponde realizar la reproducción de los agentes sociales con el Es t ado ,

y ~l conj~lnto de unidades y sujetos que producen y brindan esos bienes y servicios

repro~~cLivos. todo lo cual configura una organización social y espacial para la

re?ro¿~cción ce les égEntes ce las cistir.tas clases.



· rEsa reproduccicn de los ager,tes se realiza en la esfera de la circulación de los b1e-\
\

nes y servicios, B?areciendo cono externa al proceso productivo global. Esto ha \

llevado a considerar a las fanilias únicamente como uniqaces de consumo, no viéndose

así la otra cara de esta institución. ser una unidad de producción y reproducción de

agtntes sociales.

Borsotti apunta que ese consumo familiar aparece subordinado al proceso de producción

en des asyectos. "AGo en aquellas unidades familiares que econámicamente sólo produ­

cen reproducción cotidiana y/o generacional de les agentes sociales y que por ello

aparecen sólo como unidades consuntivas. el" consumo se subordina a" la producción en

un doble sentido: en primer l~gar porque las posibilidades de c~nsumo dependen de

la r.aturóleza de la inserción de la unidad en el sistema de producción social; en

segundo lugar pcrq~e se co~s~e para el proceso de reproducción de los agentes."

(C. Borsott~h 1911: p~6 y 77).

Son las familias de las distintas clases y sus sectores unidades con distinto acceso

a los bienes y servicios reproductivos, que obtienen en distinta cantidad y calidad.

y ese cons~o de bienes y servicios reproductivos se realiza a fin de lograr la pro­

ducción y reploCucciSn ne los agentes sociales. proceso que abarca básicamente dos

ciclos reproductivos.*

El pri~ero ce e8tos cicles concierne a la produccicn y reprcduccion de los agentes;

el segundo a la reproducción de las condiciones de existencia de la familia.

El primer ciclo abarca la reproducción de la vida de los agentes de las familias y la

producci6n de los nuevos agentes.

Implica también la socialización de los sujetos, por 10 cual se entiende. la intern.a­

lizacién en los mismos de los valores. normas. actitudes y creencias imperantes en la

sociedad (la ideología dominante). y de los adiestramientos que exige su insercion en

el proceso de produccion.

* ;. n:';'..l{: r ef orrsul ada , nos h erao s basado aquí en
L-~(_h." F-'l- Bo r so t t í , quien dis t í.ngue dos ciclos:
y [~~~~~ucci6n psico-cultural de los agentes; y
1~·~.}; ~~ 167 Y 168).

la distinción ciel ciclo reproductivo
generacional (reproducción biológi(~

reproducción cotidiana. (C. Borsottil,



Ade~as de tra~srnitir los ccntenidos de la cultura e ideología dctinantes, cada clase

y sus sectores transmiten les propios.

Así. t en cada sociedad y mcce nto histórico, las familias 'de las distintas clases y sec­

tores determinan el "qué" y el "cuanto" de la ideología dom.inante que 'transmiten a

partir de s~s cooponentes culturales e ideológicos.

El segundo de les procesos consiste en reproducir cotidi~,~ente las condiciones mate­

riales y :10 :nateriales ce existencia. Aquí se incluyen todos los bienes y servicios

que co ns t í t uyen 10 que se Llaraa raode rnarr.ent e la "canasta de bienes y servicios", es

decir t alir::entacion. vestitlenta, vivienda, educación o enseñanza, transporte, recrea­

ción, equipes del hogar, ceicados personales. salud. impuestos. seguros, etc ••

El conjunto ce bienes y servicios reproductivos que requieren estas familias para cum­

plir con la reproducción ¿e los agentes sociales se r::anifiesta en la conciencia de los

integrantes de las familias y en las de:;.d::ldas de las mismas como "necesidades".

Es un conjunto de bienes y servicios reproductivos variable por momentos históricos y

ent~~ ;~s clases y sectores de una sociedad, constituyendose -comü señalaba Rosa

Lt....._~urgo- por aquel ccnj unt o de "me dí.os de subsistencia que en nuestro país y en

nues t r os días t co ns t i t cyen la manutención habitual de un hombre de mi clase".

(R. Luxe:nburgol, 1972).

Se trata de conjuntos de tie~es ~ue no solo denotan la ¿xister.cia de distintas proba­

bilidades de acceso a les bienes de una sociedad, sino ad~ás, la existencia de dis­

L~ntas exigencias objetivas de reproducción* en las distintas clases y ~ectores.

Este conjunto de bienes y servicies se convierte en un "dato social" cuando es reco­

nocido socialmente (se hace presente como expectativa interiorizada por los miembros

de las disti~tas clases y sectores), al adquirir fijeza institucional y ser defendido

como tal.

Así entonces, "si las distintas clases. sectores y capas definen de distinta manera

sus necesidades, tenderan a demandar satis factores (bienes y ser\~cios) que, a su vez,

serán di.I er entes en cantidad y en calidad." <C.Borsotti'J 1981. ~. 169).

'1< Las exigencias objetivas de la reproducción es t án de t e rn i nad as por el nivel y na tu­
n:¿ ';:¡ ,> la p roducc i ón material y por las condiciones de la vida urb ana ,



Es decir, a ~ivel de las familias, esas distintas exigencias objetivas de su reprocuc­

c í ón y la distinta probabilidad de acceso a los b í enes reproductivos, se asimilan y

n.an í f Les t an en la conciencia y en sus demandas como "necesidades" y aspiraciones a

de t e rc í.nado "nivel de vida".

Siguiendo a Tcpal ov , s efis l.emos que en el caso de los trabaj adores asalariados "se

puede convenir en llamar 'reivindicaciones' a la expresión colectiva de las exigen­

cias objetivas de la reproducción." (C. Topalov',1979; ~ 5~).

ES2S distir.tas ¿e1~andas de bienes y servicios reproductivos por las familias de las

distintas clases se atienden como 10 señala Borsotti por distintos ci~c~it05 de sa­

tisfacci6n. Dice este autor: "se atiende según distintos circu~tos de satisfacción

de las necesicades y que incluyen una diversidad 'de unidades, agentes, procesos,

prácticas, f:~jos de intercawbios, que configuran sistemas mas o menos lábiles y que

no implican t necesariamente, modificaciones en las unidades que participan en ellos."

Cc. BorsottiJ~1981. ~. J70).

Todo esto te~ina formando una configuración espacial constituida por los siguien-

tes coap onentes : a), las urií dades ccnsunt í.vas-creproduc t í.vas (las familia~ b) un

vasto conjunto de trabajadores incependientes u organizaciones dedicados a la pres­

tación de serYicios a los hogares y a las personas; c) pequeñas empresas de produc­

cien y ve n t a ce bienes; d) una c~xersidad ce ag en c í as estatales de pres t ac.í Sn de

servicios (hospÍ tales t centros educativos, guarderías, agencias de servicio social,

etc.; y e) los flujos de bienes, servicios y personas entre esas unidades.

De allí que esta organización social de la reproducción de los agentes sociales cor~­

tituye un proceso que posee un' caracter espacial indirecto. En tanto que las rela­

ciones y procesos sociales que la constituyen solo se realizan por medio de entes

que tienen un sustrato físico y biol6gico, nos encontramos ante una espacialidad in­

directa de estos fenómenos , (Véase al respecto Luis Coraggio; "Sobre la Espacialidad

Soc ía I y el Con cp t.o de Región"; nACSO; fotocopia, sin fecha).

Corresponde ahora ver como obtienen las familias esos bienes y servicios reproductivos

y como se lígan en ese proceso las unidades que hemos mencionado en el punto ar.terior.

Las far::i3l,.:iS tienen procesos muy distintos de obtención de los bienes y servicios re­

productivos según cual sea su forrea de inserción en el proceso productivo y exigencias

ob j f'!- jVDc, de r ep rr-ducc í Sn de sus agentes.



~osotros v~os a ocuparnos de aquí en adelante de aquellas familias desprovistas de

toda propiedad y cuyos jefes participan en el proceso productivo como asalariados, ya

se trate de obreros o de enpleacos de clase cedia.

A pesar ce ~~e estas faEilias guardan diferencias en sus'necesidades objetivas de re­

ploducción de sus agentes y en su acceso a los bienes y.serviciés reproductivos, tie­

nen uroa se=,eja,-za: al estar separadas de los instru~entos ce trabajo y de los bienes

y servicies reprodüctivos t la cayor parte de los ~e¿ios necesarios para su reproducción

se obtie,-en =ediante su i~tercac~io por dinero en el Dercado. Y este dinero se obtie-

ne de la venta de la fuerza de trabajo.

De allí las familias obtienen les fondos monetarios con los cuales cubren parte de

sus necesidades de bienes y sen-icíos reproductivos. Es decir. con ellos las familias

obtienen lcs servicios ~ue de~ancan a trabajadores independientes y a empresas u or­

ganizaciones t y los bienes que cccp ran a pequeñas unidades de producción y a los co­

mercios.

Otra parte de esos bienes y servicios reproductivos es aportado por el Estado bajo dos '

formas: a) a tra ..... és del llamado "salario indirecto"* o aportaciones monetarias como pen­

siones y jubilacio~es. asignaciones familiares. seguros de accidente. seguros de desem­

pleo. b) A traves de los servicios colectivos brindados por el Estado, como las guar-

derías, la e~se~anza ¡,úb1ica t la sanidad pública t las viviendas financiadas por el

Es t ado , etc ••

Estos son cecanismos implantados por el Estado para asegurar "la reproducción an:¡plia­

da de la fuerza de trabajo", y claro esta t mucho mas necesarios para la 'reproducción

ampliada de la fuerza de trabajo obrera.

Es entonces rr:ediar:te los recursos monetarios obtenidos a través del "salario directo"

que las familias de los sectores de que hablamos cubren parte de su "necesidad de

bienes y s erv í c í os reproductivos". La otra parte se cubre a través de las aportaciones

mcne t ar ías (el Ll eziado "salario indirecto") y bajo la forma de servicios colectivos b r ín­

dados por el Estado.

*La d i s t i nci.Sn entre salario directo e indirecto ha sido t omada de Claude ~feillasou:lt.)

1977J:~'" lt.1 -e-It.8.
~



3.1.2 La~ Estrategias Fa~iliares de Vida

:\uestra def Ln í c i Sn de las estrategias f amí Lí ares de vida se tara a partir de la con­

ceptualización del proceso de reproducción de los agentes sociales que hemos realiza­

do, constituyendo ellas a nivel de las unidades fami~iares, la forma de operarse di­

cho proceso.

Vista la existencia de f ae í Lí as ccn d i s t í n t as pos íb i Lí dades de 'acceso a los bienes y

stTvicios re?roductivos, Y cc~ d~stintas exigencias objetivas de reproducción. y

siendo ellas las uni¿ades respons~b1es de la reproducción de los agentes sociales,

consideraremos a las estrategias fatní Lí.are s de vida como el "conjunto de comporta­

mientos -socialmente detercina¿cs- a traves de los cuales los agentes sociales ase­

guran su reproducción biológica y opti=izan sus condiciones =ateriales de existencia."

cs. Torradol,1981:~ 212).

De allí entonces que las estrategias familiares de vida ,son el conjunto de comporta­

mientos familiares a traves de los cuales las 'familias reproducen a sus agentes y

sus niveles de vida.

COI! esta de f í.n í c í Sn toraad a de Torrado daaos una def írrí c í Sn general y una primera aprox:

u~ci6n a la definición de las estrategias familiares de vida.

Se trata de una def i nic i Sn válida para todas las clases y raoment os históricos.

CGDti~~2~do en este nivelJ y siendo las estrategias fa=iliares un proceso co,-plejo que

involucra a distintos el~entos. vamos a ver a continuación los elementos que analíti~

mente pueden distinguirse en su estudio.

En primer lugar toda estrategia i,-plica la existencia de una unidad asiento de las

decisiones y de las ccnductas o reacciones implementadas. Nosotros hemos Ubicado esa

unidad en la fa~ilia. en ta~to ellas es el grupo que trata de ~antener o mejorar un

nivel de vida/y es responsable de la reproducción de sus agentes.

En segundo lugar, la realización de la estrategia supone la posesión y manipulación po:

la f~ilia de recursos. Estos recursos son variados en les distintos sectores y capas

en las distintas fases del ciclo vital de la familia, de allí que en el estudio de las

estrategias f anriLí.a r es correspor.de diferenciar el estudio de los recursos y su marri pu'l:

ci6n ~D cuatro niveles, siendo ellos: a) la gama de recursos del sector en cuesti6n;

b) la gama de recursos de ~ue dispone la familia; c) los recursos que son evaluados

con.c r-cs i.bles ce ser u.aní.pu l ados por la familia; y d) los recursos efectivamente mani-



rante la vifeLcia d~ distintos modelos de acumulacion.

Un tercer cC'::ponent@ de las e s t r a t eg i a s son los r.ed i os de la r.i sr.a, es decir, a<;.u!.

110s ~]e¡:e~t0s ¿~1 entorno fa~iliar que pued@n ser canipu~a¿cs e integrados en la

estrategia.

en cuarto cccponente son las condiciones de la estrategia, es decjr, aquellos ele­

rrentos del ex:torno de la fahilia que no p4eden Ser ~anip~lédcs, y que deben ser

con s Lder ad cs COUlO un "dado" d@ dicha es t r at eg í a ,

rn últi~o cccponente es el objetivo o ~eta de la estrategia.

~o iCforta ~óra nosotros q~e el ccnjur.to de cocpúrta~i€Dtcs farr,iliares tengan el

caracter ce deliberados o conscientes para ser considerados como una estrategia

farriliRr de vida. Conciente o no, la estrategia f~iliar es la reconstitucion de

la l"':bica st.b yac ent e a ese conjunto de cornpor t an í en t os ,

Ccmo ruece ,erse, tal c~al veni~os conceptualizando a las estrategias, ello nos

per~ite ver la relacion entre la estructura de clases! la reproduccion de sus

agentes (n í veL macr o ) y los comportamientos de las farr.ilias (n íveI micro).

Si ~ien he~os partido de una definicion general que sir-'iera de nexo con la con­

certualizacion del proceso de ,reproducción de los agentes sociales que vimos en

la parte anterior, este concepto debe ser siempre referido y definido según las

situaciones concretas. Las estrategias se configuran y definen solo en situacio-

nes concretas, y esto por varies hechos:

aftas clases poseen distintas condiciones de existencia cemo hemos ~~rcado, con

distintas exigencias objetivas de reproduccion, variando estas en distintos mo­

rrentos histc.ricos.

hiLas clases poseen t~bíen distinta disponibilidad de recursos, variando as!

la lll::.plítuC y la nóturaleza ce las estrategias que pueden inplementar; y

c-/Los modelos de acumulacion ~plantados en una sociedad afectan de distinta

manera los niveles de vida de las distintas clases.

Aunque las estrategias f amí Lí ar e s de vida sieu:pre es t án operando al interior de

una clase, "arían en la naturaleza y el monto de los recursos implerJentados du-

/
As{ entonces, rrediante esta conceptualizacion de las estrategias, no solo se ha

ce posible vincular la estructura de clases y la reproduccion de sus agentes a

1es cC~?0rtó~ientos de las fau:ilias, sino ademas ver los cacbios en las estra­

tegias de dé,uellos sectores, que experiu:entan, durante la aplicacicn de nu~,os



mod eLc s de ac uz uLac i Sn , proceses de deterioro ce su "nivel de vida".

Es de interes así, estudiar en el caso uruguayo, las reacciones y co~portaITien­

tos realizados por las familias de la clase obrera y de les sectores tedios asa

lariadcs en el ~~rco de un nocelo de acumulacion que no, 5010 redujo los 11a~­

dos "salaries directos", sino taebien los "indirectós", incre::::enta:ndo así la e~

p Lot a c i Sn del trabajo asa Lar iado y Llevandc así a un d e t e r í.or o del n í.ve L de "ida

de las fa::::i:ias ce estos sectores.

c~perar dicho nivel,

rUi: segunda hipótesis de esta tesis sostenía ¡;ue dichas reacciones y cou:porta­

rnientos iIT?le=entados por las famílias variarían en funcian de dos condicionan

tes.

Vna pri~era condicionante era la fase o etapa del ciclo de vida familiar en

que se encontraba la unidad.

~na segunda condicio~ante era el sector de actividad al cual se vinculaba la

f azri 11;¡.

Agre6are~üs a esto ~ue en la ~ple~entacion de estas reacciones y cv~porta~~

tos. las tarllias se encontraban supeditadas a la operación de una serie de

c ond í.c í cne s internas (la evol uc í Sn de la población y la ocupación de Kontevi-
- ~_" 0. " •• ~ __..•_.__---

(las condiciones internas de otros países), que dete~~naron

co:;pcrtar::.ientos a it:.plen:entar, como así lLisz.o los resulte~cs:

el ~a~te~lL~ento o disQir.ücion ¿el nivel de .ida durante nuestro período ce es

A par ti r tle estas hipótesis, y de nuestra conceptualización del proceso de re­

procucci0~ de los agentes rociales y de las estrategias familiares de .ida, es



que var.os a estl:d4'lar las e s t r a t cg í e s f ar.á Liar e s de "ida icple7:tl;tadas por las
, y

f aní l Las de las capas bajas de les sectores ned i.os asal~riados, durante la VI

genc i a de un mode Lo cuyos rF.S[CS :un¿;;.¡:-:entales ana l í.z.ar.os er:l~ parte 11.

~refinirewos a las faci1ias co~o a~ue1 conjunto de perso~as que unidas por 1a- ~J

\ zas de parentesco, viven jl..ntas c or.p ar t í endo una vivienda y sie~do participes

l de un p r e s upc e s t o f aari Lí.ar ,

Coro ~,:cde verse, hetr os e s c c-g í dc en su d ef i.n.i c i Sn dos d íraens i.ones t la presencia

de lazos de parentesco entre los rr.iembros/-Y el que ellos constituyen,un "ho­

gar ", d Lrens í Sn esta I:JUY u t í Lí zada en las "Encuestas de Hogar ea" yen las "en-

cuestas ce bastos e ingreses far:iliares".

Partiendo ce la de f Lní.c i Sn de Torrado cenc í onada arriba, definiremos a las es­

t r a t.e g í e s f aní.Lí.a r es de vida ce las f ac í Lí.as de nu es t r o universo de interés,

como aquellos c orapor t aarí ent o s o r eacc í onea iI:plementa¿as por sus miembros a

fin de ~gurar su reproduccion y de recuperar o rrantener el nivel de vida de

esas f arrLl La s ,

Por nivel de vida entenderer:.os al conjunto de bienes y servicios reproductivos

consideracos por las farri1ias ccco necesarios para su reproduccion, demandados

C01:',(' t a Les y r e c cnoc í.dos s oc í a Lc.er.t e corzo pr cp i os de esas sectores.

Bajando a6n cas de nivel, y }e~¿o a un plano más concreto y operativo, diremos

que las estrategias familiares consisten en aquel conjunto de comportamientos,
~'MIW~.

y reacciones de sus miembros, que ned i ant e la man Ipul.ac í.Sn de r ecursosjy materia

les de la familia, intentan recuperar o ~ntener el nivel de vida de ellas.

En nuestro ~niverso de inte~es, e~tre esos pcsit1es cC~Fcrtanientcs destacamos~

el Lnc r ereento del trabajo (en el jefe o en otros integraates de la fa:ni1ia)jc~

bios en el consumo total de la fax:ilia y en rubros del tdsmo; cambios de locali
---_._---- ~---- ----_.-._---~----~ -~

zación física (de barrio o eEigración); uso de ahorros; y venta o cambios de ac
---------------- ---.-
t:ivos fijos en posesión de la f:=:=.ilia;y car::bios en el tipo de familias.

>----------

:-li ::,$ paginas que s í.guen .cstré~reDOS a partir de datos secundarioS y pr ímar í.os

Le-s f:')cpcrta¡;;ientos y recursos covilizados por faci1ias de nu es t r o universo de

lL~l.ed~s; duran t e la v í genc í a del t.ode Lo aut or i t ar í.o mone t ar í s t a neoliberal y

l es re"~'1. t ac o s cb t en i dos ,

Ccr.er.aa r ez os v í enc o a partir ce catos s ec und a r í os las reacciones i.mple::entadas



por integrantes de ~r~ros ocupacionales de Montevideo, en 10 posible de los asa­

lariados, y en especial de integrantes de los secteres ~edios asalariados, ¿urante

1 ... d d'" .. "d 1 ... 1 1e perlo o e creCl~lento e a economla, y para e c~a contarnos con datos.

En la últi~a parte ver~os las reacciones impleffi~ntaaas por integrantes de nues

tro universo de interés, y los resultados obtenidos, a partir de datos primarios

obtenidos a través de nuestro estudio de casos.



rxrvrr.so DE HiERES.

En las seccionessi[uientes va~os a ver algur~s de las reacciones y CO~pOI­

tan.i en t o de las f aa i l.ia s de !-~ontevideo entre ellas algur.as de Las inicia­

das ~or facilias de nuestro universo de interés- en el rr~rco del modelo au­

toritario ccr.€tar:sta-neoliberal, durante el período 1973-1979, período

~ára el cual conta~os con datos secundarios.

Sot:re dicho período corresponJe hacer algunas puntualizaciones: Se trata de

un período durante el cual re registra un "crecilliento" del producto y de

la oc upac ior..

Dur ar.t e el pr íz.er cua t r í.r es t.r e del mi sn.o existe un fuerte incremento de la

eLigración y una fuerte reducción de les salarios reales.

En el últi~o trienio del rrismo, ad~as de un fuerte increoento del producto,

se registra también un fuerte incremento de la ocupación. ~ el ana11sisde

los catos de este período, debe considerarse con esp~cia1 atención, el hecho

de que estas secuencias elaboradas con datos secuncarios no alcanzan a cubrir

el ultimo trienio ce nuestro período de estudio, es decir, los años 1980,81

y 82, trienio turante el cual se produce un descer.so de la ocu~acion, ¿el pr~

dueto, y del consu~o privado.

El exaren sue realizamos es útil en tanto nos permite conocer el marco social

en el seno cel cual veremos las reacciones y cOID?ortaoientos de familias de

nuestro universo de interes, y en tanto ya presentamos algunas de las reaccio

nes iz~l~E.ntadas por fé~iliés del mismo.



Una de las reacciones irr1e=entadas por los asalariados obreros y de sectores

U:E:(~ios, en el r.ar c o de este pr oc es o de reducción de' los sa Lar i.cs reales y de

c onc cntr ac Lón del .ir.g r e so , fue 1ateITli¿;racion, siendo ella por las diIr.ensiones

que ad~uirio, CODO por los efectos que tuvo sobre el wcrcado de empleo, la

estrategia ~as Í2portante.

E~ta reacción o estratei':'a g~arda en relación a las rest,ntes una particu1a-

riead que cereee d€stacarse y que alud~ a una orieuc¿cl0n y disposicion del

migran te.

Constituye ella una r es cc i Sn o estrategia donde el n::i.grante, o la unidad f a

mi Lí.ar ni.g r ant e , c p t an ;or aband cnar de f ar í t iv az ent e o pr ov i so r í.amen t e la 62.

.c í edad en cues t í.Sn , c cns í.derando que en ella no existen las condiciones para

mejorar o :::.antener el n ív e L de vida. a que se a s p í r a , y que se cree alcanza-
I

ble ell otra sociedad, cuando en ella existen no !';o10 fuertes factores de a-

::. acc íSn sino t&,"bien pen'tÍsividad a su cntr~d¿1 y c cnd í.c i one.s que compensen

Iv {ostes reales y Fsicclogicos de la et!braci5~.

D, >llí que esta r eacc í.Sn -al iI:.p1icar el abandono de la sociedad- constit~­

) ~~a opeian por una vía o estrategia no adaptativ2, conde el migrante, o

la f arci.Lia r.í gr ant e , no cp t an por r.ar.e j ar n.ec í os del entorno y recursos fa-

miliares, sino por abandonarlo.

El proceso emigratorio que veremos durante los años que constituyen nues­

tro pEríodo de estudio ne es nüevo. Cemo lo muestra la información ~ue ana­

lizarezcs ?cstericrrr.ente, existía desde ar:.tes de 'nuestro período de estudio~

co~enzando su incr~ento durante la decada del 60, en especial en los últi-
I

TI'.:';~ años aEila misma, para alcanzar durante los primeros años de la siguit:!l

,;;e. ':'uS r::áximos niveles.

C::> 21' 't que con Lnt ens í or.es exp l í.ca t í.va s de este incre=.ento cabe separar los

"vi e j c.s" f ac t or ec de la ezí.gra c í Sn , de los "nueves factores",que se surcan so

bre d~'..lellos, produciendo el increrrento en ese proceso. Entre aquellos "vie­

ios ¡ factores se distinguían basicaDente un proceso de creciente concentra-

cier. ,,-:2 la propiedad de la tierra y de expu Ls í Sn de pobladores y trabajadores

'igc:..:::.. ~dS en un s í s t eria ce prcducc í.Sn agraria de tipo extensivo, las c oyin-»

>,



t ura l e s expan s í one s de la ocupac í Sn en el t:ercaco ce t r abaj o argentino y

bra s i l eño ,

S0cre fines de la d~ca¿a del 50 se llegara al estanc~iento del sector agr~

pec ua r i.o y del proceso de sus t í.tuc í.Sn de Lmpor tac í or.e s , con un consiguiente

e s t ancaaient o del producto y presiones bac i.a una d í st.Lnuc í.Sn de la expans í Sn

de la ocupacion en el sector público, con cIares efectos de contención del

2~,er.to de la ocupac~cn urbana.

Dur an t e la ci~cada cid. ÓO se desplegara una t cndenc i a de p~rdida de status re

lativo del país e& rElacion a otros pa!se~ dé J~rrica Latina y de'creciente

d í sta i.nuc i.Sn de los ingresos reales, que alcanzara su Eayor ritmo durante los

il:;<!.2.:;t2cicn del raodeLo neo l í.ber a L (197[.-78).

En este proceso de crecier.te dis~iDucion de los salarios reales,de las opcr~u
~ -

I
r.ic'aces ocupacionales, y de .ínc r ement;o del conflicto social, surgira una 31-

terr.ativa autoritaria, que permitira y hasta estimulara una salida migracio­

nal a la tension social.

~De esta ~nera ento3ces, 3 los viejos factores se SCW2ran durante la década

del 60 y 70 estos nuev o s factores, que con su acción aditiva determinaran un

Lnc r emerrto del proces~igratorio.



En las p¡!ginas siguientes nes pr oponemos t.o s t r ar las v ar i ac í ones anuales en

los flujes e~igratorios de Montevideo y la incide2cia que dicho proceso tie­

Le surre la evol~ción de la población de Montevideo.Punto ae interes, no so­

lo porque la en.igr ac i Sn ha constituído una !eaccicn de los asalariados (obr~

ros y ez.pLe.ados ) , sino t arb i én por la Lnc í.d enc i.a que ella ha tenido sobre el

crec~=~ertc de la ?crlacion ce Montevideo, y a traves de esta intermediación,

sc=~1& i:.:,··le::.t:ntac ion CE: otras reacciones en la poplacion asalariada n~i

grante de dicho depart~ento.

Luego pa sar emos a ver la c oxpos í c i Sn social de es e f Luj o emí grat.or í.o, y en es-

pecial lA cistirta di5;C5icic~ y particip~ciGü a~ibrótüria que l~ tenido in-

tegrantes de la clase obrera en relacion con algunos cOIT?onentes de los secto-

res n.ed í.os ,

3.2.1.2 Evolución de la emigración y de la población de Montevideo:

Resulta un t er.a óifícil en el caso uruguayo establecer rced í.c ícnes precisas de,
las c cr r í en t e s ero i.gra t c.r í.as realizadas por habítantes de Montevideo, no solo

pC'r deficiencias y errores de las estadísticas oficie.les, sino tanbien por la

ne[ácio:-. -e:: otro c a s c-: de La s r.í srsas ,

De allí que resulte t acb i én difícil establecer raedí.c í.oues de la evo l.uc í.Sn anual

de la pcblacion de Montevideo, dado que dicha evolución se encuentra determina. -;

da no solo por los nac irdentos y las defunciones (el crecimiento vegetativo).

SiLO tactién por el saldo de las corrientes ~igratorias.

Par a la c cant Lf í.cac í ón de estcs f Luj os ecigratorios y de la evolución de la PE.

hlacion de Montevideo nos valdr~os de las esti~ciones realizadas en su traba

j o de. t es í s por Es t e l.a Ines ~:endez Silva, (Lf. Mendez Silva',1983), trabajo

pres euzadc en 19831 y que cons t í t uye así el rsas r ec í en t e -y por tanto con se­

rico- tzas ;;rclc!lgadas - ce les r ea I í zado s , hasta el mcz.ent o , (:N.)
Las f uent e s ut i Li.zade s para la es t írnac í.Sn de los f Luj os err.igratorios anuales

y de la evolucíonde la población Hontevideo, son la"Encuesta de err.igración

L'1terr.adc,.al", (D.G.E.yC.; 1977;1), realizada en el departamento de Montevideo

JrJ1<,' tl~'''\ ~~raJ..o: _~_""---,,-l~_f ;}-_CA_'_tI~_ 1·1Mf~_~~_·o._""_~__~__~~

~'h.r~·WJ 1't 12.



enante el ano 1976, les €.ensos Ñacionales de pob l ac í.Sn de 1963 y 1975, las

"Estadísticas vitales", y "Las estadísticas n í.gr a t or í.a s ",

A partir de las f uen t es s eña Lada s , mediante correcciones, estimaciones y

proyeccicnes, la autera IUencionada llega a la elabcracion- de las tres se­

ries que pr e s entamos en el Cuadr-o 3.1. 1-:ostraDós en él una e s t ímac í.Sn de

la evolución de la Foblacion de Hontevideo desde 1963 a 1982, una estima­

cien de la etri.g r ac í Sn ce I-:ontevideo desde 1963 a 1975. ya que la encuesta

ce en i gr ac i Sn Lr.t ernac í on.aL cubre la ezc.i.g r ac i.Sn habida hasta 1976 inclusive

y el últiDo censo de pob l ac í.Sn fue realizado en 1975; Y desde 1976 hasta

1981, una est~ación de los saldos migratorios.

Pode mo s observar de d í.cho cuadro que el flujo eIL4;ratorio tiene. una ten­v
¿encia ascendente, s6lo interrumpida por un descenso en 1967. Observese t~

.
cien sue durante los dos pr~eros años de implantación del modelo autor ita

~~"'~ . -
rio (1973-74)Valtos vclumenes de eoigrante8~ representando ellos el 49.9%

del total de los migrantes habidos desde 1963. Es-durante estos años que el

flujo ~ígratorio alcanza sus máximos valores.

f'ára 1976-81 la autora realiza una estimacion de los saldos migratorios. A

pesar de que estas cifras miden saldos migratorios, al haber sido nula o muy

tec.~Jeña la im::igracior: du r an t e el período:; los resultados de esos saldos pu~

den considerarse como muy buenos estimadores de la emigración habida Guran-

te esos años.

!J. observar se la evoIuc ífin de dichos saldos. se constatan altos vo1umenes e.mi

gratorios durante los ~~os 1976-77, despues de un descenso del volumen de emi

gr an t e.s durant.e el año 1975. No obstante esto. los vo Iumenes de emigrantes d~.

rante 1976-77 son inferiores a los alcanzados durante los años 1973-74. Duran

te el año 1977 se ~~e1ve a niveles de enigracion similares a los existentes

antes de 1973, ,lo que muestra que el increment~igratoriose produce duran­

te los a~os 1973 a 1976. período este de kpl.s.ntacíon del nuevo l!.odelo con muy

a l t.a recuedan de los salarios reales y bajo crec írr.í.enr o de la ocupación. Ce-­

servese los cuadros 2.2 de la parte 1 y 3.5 de la parte 111.

y es este crecíLiento de los flujos ereigratorios el factor dete~inante de la

re¿ucc~c~ de la rcblación ¿e Montevideo que se observa en dicho cuadro. \e~os

~ue de~¿e 1972 hasta 1977 la potlacicn decrece en tErci~os abso1utcs en f0r~~

cense



Cuadro 3.1: E\'OLUCIül\ DE LA FOBUClOK y DE LA illIGl\.P_CJC\ DE !<O!\TEVIDEO

&'\0 Foblacíón al Tasa de E¡;;igración Irrt err.ac Lona I Sáldo Migratorio

30 óe Jun í.o , a) Cr ec ir.íent o de r-~cr.te\'ideo b) % e)

1963 1.223.6 -.- 146 0,13

1964 1.237.1 1,10 685 0,6'

1965 1.247.5 0.84 2.035 L81

1966 1. 255. 6 0.65 3.247 2.89

1YOI 1.263.3 G.59 1. !.16 1.26

1968 1.271.2 0.62 4.055 3.61

1969 1.277.9 0.53 5.280 4.70

1970 1.281. 3 0.27 11.167 9.94

1971 L 283.3 0.16 7.516 6.69

1972 1.285.5 0.17 10.965 9.76

1973 1. 283.4 - 0.16 17.054 15.18

1974 1.268.1 - 1.19 38.971 34.69

1975 1.250.4 - 1.40 9.807 8.73

1976 1.243.6 - 0.54 - 15.3

1977 1.242.7 - 0.07 - 10.

1978 1.246.4 0.29 - 6.3

1979 1.252.9 0.52 - 3.9

1980 1.260.3 0.59 - 2.3

1981 1. 268.0 1.01 - 2.3

1982 1.272.0 d) 0.32

Total: 112.342 100.%
..- -
.._. -' ---._"

T(,:~·~0() Qt>: (L 1. !'~endez Silva; 1983) : (a) pago 103; (b) ... 96;pago

(e) .- 100.pago

(d) Foblación al 1: ce enero.



eutiva.

Ircpor t a r.enc í onar les pr oc e sos de la población de !'~ontevi¿eo y de la .evolución

de la GL._igracion por las condiciones que ellos crean para l~ ~plementacion de

reacciones ° estrategias por parte de las familias que experimentando reduccio­

nes sE.lariales, no optan por la eJLigracion.

De esta IT.a;-,era, la d í szinuc ion de la población y la en ígr ac ión producidos dura,!l

te les a~cs 1973-76, fi~nificaron un vacia~iento de oc~~aciones, que si;~ada a

un leva iacre::]ento oc upac i cnaL, s er.t ar on c ond í c í.cne.s para el incremento de la o

cupación de la "fuerza de trabajo secundaria", y de allí a una mejora en los ni

veles de ingresos reales fasiliares.

3.2.1.3 Cooporiei0D ¿el flujo err.ibratorio:

Hos t r a r es-os a c ont í.nuac i ón la c ocpos i c í.Sn social del f Luj o ecrí gra t.or Lo de Mon-

t evi.d eo , viendo en especial que participación y comportamientos migratorios tie­

nen Cocpo~€ntes de los sectores medios y la clase obrera.

Al m02€nto en que se escriben estas páginas contamos con una sola fuente para

eur.plir ccn este propósito, teniendo ella algunas lireitQciones. Se trata ¿~ la

"Encuesta de err.ígracicr, internacional" (D.G.L y C. ;1977), realizada por la Di-
~-------

r ec c í Sr ::e.ne.ral de Es t ad Lst í.ca y CE.~S(lS en el ¿E:~ ar t az.er.t o de !~ontevideo duran-

te 1976.

La citada encuesta utiliza el diseño de u:uestra empleado en la "Encuesta de Ha

gares~ de Montevideo (cuestra probabilistica por conglomerados), entrevistándo­

se a un infornante familiar, al cual se le pide que enumere a familiares que ha

yan cr.igrado del país clasific&ndosEles luego según distintas variables.

Frrt r e las 1in:.itaciones que a l ud ímos posee esa encuesta, se cuentan:

8 -La encuesta fue realizada en el año 1976 registrándose en ella las effiigraciE.

"éS r ec Li.zad as hasta 1976, no estableciéndose 1ÍEites t empore Les en el pasado.

Por ~,;~rL~ contasos en dicha enc~esta con una distribución de las emigraciones

08C}.s.ra.2ds pcr año y por la ocupac í.Sn del mí gran t e antes de su partida, 10 que

l1L;S pe i r í t e realizar una es t írsac í Sn de la evolución y d í sposdc í Sn migratoria de

~l·; "tj"t.os grupos ocupac Lona l e s , Claro esta, que 50"10 cubrimos los pr írner os años

de 1,.';'-:stro período de estudio, pero aquellos afios dur an t e los cuales la eaígra-



cíon s c l r e pa sa los vo l ur.ene s ¡''TeYios, tal cual mos t r at.o s en la sección ante- e

b -La e~cuesta re~istra fasi1iares migrantes declarados q~e al morr:ento de la

emigracicn habitaban en el departamento de Montevideo como en ~tros puntos del

Faís. ~o ocstante esto, nw~erosos estudios realizados sef.alan a les err.igrantes

ce '~or:teY:iceo CCEO r.aycr Ia centro del flujo de los emigrantes, siendo su par­

t í.c i.Sr, ox i Lsn t e entre niveles del 75% y 80~ sobre el t ot a I de los et:!igrantes.*

Esto I,e:-rr.ite l.ac er a par t í r de la r-ues t r a af í.rnac í.oues a t inadanent.e , válidas

c -Al basarse en la muestra de la encuesta de habares, contiene los errores de

muestreo ~ue ella tuviera.

d -Der'€.r.:::e ce la t.er.or í.a y ce la exaus t iv i.d ad del recuento del entrevistado.

e -Son probables algw~as duplicaciones de les err.igrantes declarados~o obstante

las ¿eficiencias se~a1adas, dicr~ encuesta es la ~ica fuente de inforu~ción

con que se cuenta hasta el racn.en t o para ver la composición social del f1uj o e­

~igratorio, y las distintas disposiciones y co~portamientos .emigratorios de dis

tintos co:::poneates sociales •.Y es a partir de ella que trataremos de cumplir

con dichos objetivos.

~o se presentan tn dicha encuesta ni esti~acicnes sobre vo1úrr,enes absolutos de

e:-:.i¿ré.;-,us. ni c'iftri::c:cior: E.:; nÚL,eres ab scl ut.c s de les lLiSDC'S. Solo se pr es en

tan a1gur.as distribuciones porcentuales según algunas variables de la "Encues­

ta de Hogar es";

Es a partir de estas distribuciones porcentuales que se ha construido el Cuadro

3.2; en el cual se rruestra la distribúcion de un volumen imaginario de 10.000

err í g r ant as segu.."1 el a30 de su partida.yl.a txt.l~oN qoe.~peP'••U~i.... ~esJe. w~d..a..

Dicho cuadro se construyó a partir de otros dos: uno de ellos distribuía el 100%

de los er:.igrantes en cada tipo de ocupac í.Sn por los años de partida de los nrí smos ,

p.si, el lO(l~; de ercí grant e s ce la categoría "a" se distribuía según los años de

partida ce los enigrantEs ce esa categoría.

El ~eg~~co de los cuadros distribuía el 100% de los emigrantes declarados por

lus distintos tipos de ocupación que ellos deserrpeñaban antes de su partida •

...~ Agu i .a r ; Estela ~é::de·~ Silva, etc.



Vista la ca~tidad ce cate~or!2s que hab!a en las ces ¿istri~uciones (16~lO), para

no cbt en ar celdas vac f e.s , se llevo el total a 10.000, es decir, se multiplico el

total porcentual por 100. Luego se multiplicó ese total i~izinario por los coe­

ficientes de r~rrese~tacicr. de cada tipo de ocupacio~, lo CLal ¿aba los subtot~

les de errigrantes de c~da ti?o de ocupación en un total ihaginariq de 10.000.

Luero se cultiplico caca suctetal por les coeficientes de representación de ca

ca tipo de 0c~pacic~ por año.

!~! se obtuvo el C~dro 3.2 en el cual se presenta una distribución de un total

L,afir,ario ce 10.000 e=igra::tes seEún su oc upac í.Sn Y afio de partida.

Una pr í.cer a cb s ervac iSn que c cr r e sponde r ea Lí zar de dicho cuadro es el bajo po!.

centaje ce e~i[ra::tes ~~e ~2:: salido cel ar.t es de 19EO. s510 un 5,2~ del to

tal ce em í gran t e s ceclé.:::-¿drcs abandonó el pa!s antes de 1960.

Esta c~servacion es vali¿a Fara todos los gr~pos ocuracionales con excepción de

los "agricultores, f;anc.dercs, etc" ••• , de cuyo total de emigrantes un 44% aban­

dono el pa!s antes de 1960. Esto parece indicar el carácter no reciente del pr~

ceso e~igr2toric, ~ue ha~r!a tenido antes de ese año un alto componente rural.

En segundo lugar cabe se~alar la diferencia de volur.enes emigratorios que exis

te entre los reríodcs 1960-67 y 1968-75. Sobre el total de emí.grantes , un 7,8%

segundo.

Si se observa a los cisti~tos tipos de ocupación se constata que todos los gru­

pos ocupac í.cnaLe s t í er.en raayor r epr es entac í.Sn en el segundo período que en el

primero.

La €x~11cecion al i~crt=eLtc ce la . ....
en.i gr ac aon er: les años posteriores a 1960, c~

mo las diferencia qlie heces ¡¡:arcado entre los dos per!odes (60-67 y 68-75) cre­

emos que se encuentran en el accionar aditivo de "nuevos factores" de ecigracion

a que aludicos paginas arriba. Al estancac.iEY!to del sector abrepecunrio Y cel pr~

ceso de s~stítlicicr- de i=?ortacicnes, ac¿ecidcs sobre fines de la decaea del 50

y c or.í enzos de la deL 60, se surcan una lenta y paulatina reducción de los salarios

reales y de perdida de status relativo del país en relación a otros pníses de A~

~erica Latir.a, fenó~e~cs estos últi~os que tienen fuertes increrrentos dura~te los

úl t í r.os años de la ¿ec:aca deI 60 y en espec La.I En los pr í ne.r os años de la deI 70.
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L (;erentcs, Adm.iní.s t r ador ea
* y Funcionarios de CHter,o­

ría Directiva

v.ua.rr o j,L: 'jJ.",LrUJJC:lon o e l.Uo"lIu..gran ces aCL~VOS segun su o cupac a on aru.es o e aa par t i.o a ,
.~~-- Frr. año sobre un t~tal !imaginario de 10.000 emi~g;¡.::rc.::a:.:.:no.::t..::e::::c..s -",\ _
"i po de ,'cup:lci6n Total Hasta 1960-67 68 69 70 71 72 73

1960
l.UOO 50

100% 5.0

'3 Fmp l.eados de Oficina
'/t'

4 Comerciantes y Vendedores
'1<

l ü 't'rabaj ad orea en Servic í os
* I'rrRonales

Total

7 ArtesanoA y Operarios

*
R Otros Artesanos y Opera­
* ri.os

q übrpros y Jornaleros
* Nc-I"og

Total

1.470
100%

1.200
lOOr.

990
lOOr.

4.880
lOOr.

2.730
100%

660
100%

640
100%

4.030
100%

49
3.3

77
6.4

65
6.6

262
5.4

98
3.6

33
5.0

23
3.6

154
3.8

89
7.4

100
10.1

449
9.)

14R
5.4

33
5.0

33
5.2

2Itl
5.3

37
2.5

17
1.4

49
4.9

153
3.1

109
4.0

11
1.7

17
2.6

137
3.4

69
4.7

33
2.8

11
1.1

135
2.8

128
4.7

32
4.8

11
1.7

171
4.2

124
8.4

72
6.0

71
7.2

371
7.6

213
7.8

44
6.7

66
10.3

323
8.0

5lf

3.7

60
5.0

60
f,. 1

245
5.0

131
4.8

')

0.8

33
5.2

169
4.2

118
8.0

121
10.1

121
12.2

442
9.1

191
7.0

60'
9.1

50
7.8

301
7.5

107
7.3

198
] h. :)

un
11. o

574
]1.8

374
13.7

10/1
15.8

UO
17.2

58R
14.6

388
26.4

281
23.4

220
22.0

1. 178
24.1

751
27.5

147
22.3

154
24.1

1.052
26.1

291
19.8

170
14.2

127
12.8

746
15.3

472
17.3

126
19.1

105
16.4

703
17.4

SS
5.8

6U
5.0

45
4.5

255
5.2

88
3.2

60
9. 1

38
5.9

186
4.6

10
0.7

22
1.8

11
1.1

70
1.4

27
1.0

5
0.8

32
0.8

~ ARricultores, GanaderoR
* y Personas en Ocupo Afines

h Conductores

*
* Sin Dato

* Total de Activos

150 66 22 6 11 11 22 6 6
100% 44.0 14.7 4.0 7.3 7.314.7.. 4.0 4.0

340 38 6 11 17 22 16 38 127 49 .11 5
100% 11.2 1.8 3.2 5.0 6.5 4.7 11.2 37.4 14.4 3.2 1.5

600 40 59 10 25 29 35 25- 89 119 89 10 70

10.000 522 782 306 342 746 471 795 1.300 2.498 1.587 468 183
100% 5.2 7.R 3.06 3.42 7.46 4.71 7.95 13.00 24.98 15.87 4.68 1.83

FII~nt~: Elaborado por el uutor en base a la informacion de la "Encuest¡:¡ de Emigración Internacional"; Direc­
cion General <le Estad~Btica y Cenaos; Hontevideo; 1976.



Sobr e la c orrparac i Sn de los COS pe r í odos a '.ue r.er.c s hecho referencia correspon­

de ha c er t ar t í én el s í gu i ent e agregado. Duran t e el pr í ner período (1960-67) t í e

nen ~2yor rE:preseDtacicn grupcs ocupacione..1es perteneciente~ a los sectores ~e­

dios, alcarzando una retreseptacion de 9,2k contr~ una representación del 5.3%

CE: ocupad os a s i m'iLab l e.s a la clase obrera tal cual 10 muestran les subtotales que

he~os establecido.

El. el se[ündo período (1968-75) la tendencia se i~vierte, teniendo en el mayor

r epr es ent ac i Sn las oc upac í cries as irr.í lables a la clase obrera (tUl 85,4~) q ue las

a s í.triLabLe s a las capas n.ed í.a s (un ?8,85.
En relacion a los años ~osteríores a 1967 correspo~de -diferenciarlos en tres sub

i?ér!O(~Cs c;ue mar c an les escalones de Lnc r et.enr o en esté período enrí gr s r o r í o , sien

do ellos: un pr í ccr s ubpe r í.odo que abarca el bi.en i o 1968-69, un segundo subperío­

do que 2Dórca les aT:os 1970-72, y ,un ~ercer subperíodo 1973-76 en el cual se al­

canzan los !Layares flujos emigratorios cor-ocidos en la historia del país.

Corresponde mencionar que este comportamiento de increwento s~ observa en todos

los gr~pos ocupacionales.

\á8CS a cOJcentrarnos a continuación en el analisis de la disposición e~igrato-

ria ce grcrcs occpacicna1es de sectores ~eGios e~ relacicü a asuellos CE: clase

ocrera, y luego ver la evolución de la emigración en estos grupos durante el p~

ríodo 1973-76, período este que corresponde con los primeros años de inplantacion

del nuevo mode l o , y dur arrt e el cual se produce los mayores flujos emí.grator íos ,

corro lo mcstra~os paginas atras.

El "L~to r.er ec e especial atención no solo para ver que peso ha tenido la emigra­

c í.Sn COIT.o r eacc í.Sn o estrategia ante las nuevas condicionesen componentes de los

sectores ~Edios y de la clase ocrera; sino ta~bién para ver si nuestra hipotesis

ce que la en.í grac í Sr; ha sido una reacción o estrategia de nuestro universo de in

teres, ante las nuevas ccndicior-es, tiene funda~erto e~pírico.

A este r esp ec t o , de la ir..forrruacicn con t errí.da en el Cuadro 3.2 se desprende que

del teta1 de errigr&ntes que ¿esecper.aban antes de su partida ocupaciones asiGil~

bIes a les sectores cedios, t:r. 56%,4 de los cis~cs hacía realizado su abandono



CL2¿ro 3.3: Porcentaje de eci~rantEs actives ce cacla ocupación sobre el

total ce emigrantes activos por año; P~rcentaje de activos de

cada ocupacicn sobre el total de activos en Monte~ideo; e

Ind í c e ce di E!,OS ici.on e:-:-igratc·ria ce distintas ocupaciones (1)

Tipo de Ocupación 72 73 '74 75 76

Profesionales, ~ ... % en E. M. 1. 8.3 10.1 9.7 9.1 8.5.iec-

nicos y Af í.n e s r al en E. H. (9.7) (9.0) (9.2) (9.2) (l0.1)i.

Indice de Disposi-
....

~:igrc.toria 0.85 1.12 LOS 0.99 0.84Clon

Lr:r 1E.3.¿ OS de Ofici- % en E. H. 1. 14.8 8.8 16.3 19.4 18.6

na y Af i r.e s t x en E. H. (24.1) (21.6) (20.0) (20.0) (19.5)
T ,. de Disposi-...nClce

cion Eigratcria 0.61 0.41 0.81 0.9'7 0.95

Cc~ .. /t.:iantes, '-ende- % en E. H. l. 15.7 16.4 11.8 11.3 13.1

dores y Afines: % en E. H. (12) (10) (10.9) (10.9) (12.0)

Indice de Dis-¡:.osi-

cion Migratoria 1.30 1.6 1.08 1.04 1.09

Tra"bajacores en Ser- % en E. M. I. 15.2 9.1 9.2 8.5 9.8

vicies Personales: % en E. H. (15.3) (13.7) 14.8) (14.8) (16.4)

Indice de Disposi-
....

!-~.igratcria 0.99 0.66 0.62 0.57 0.60c:lon

Obreros y Operarios % en E. M. 1. 37.9 48.5 44.2 46.9 40.6

en Ge:-;er:dl: <I} en E. H. (30.8) (33.9) (32.4) (32.lJ ) (34.7)k

Incice de Disposi-
....

Xigratoria 1.23 1.43 1. 36 1.45 1.17Clon

Fuente: Elaborado a partir de "Encuesta de ú::igracion Internacional"; ab. ct.;
y ce la Encuesta de Eogares; Direccicn General de Estadística y Cen­
sos; ~kntevideo; 1968-81

(1) Les porcentajes se han ca Lcul adc en el sentido de las co.l urrma s , En creer. ver­
tical. pr i.rer o se presenta el porcentaje de er.ígr ante s acto"tCIde cada oc crac í ór; so­
~re el tetal d· e::-igrantes act~~/a partir ce ~~ti~acic::es ?ro~ias hechas en base
a :.. .=1 ¿ "Er.c ue s a Er..ig r ac í.ór.. :ntern." En seg..·~l:......;ar abaj o se pr e sentan ICE ~_ ce
a c t , ce c f c c-s; c , so l-r e el t ct a I ce acto en ~,·':ee. s!I:ncL;esta ce Ec ga r es , (Ler c Ser.• )
:'::-. ~'f:'¡. Lug a r -r e s en t a un "Lr.c í.ce :::'s?osicior:. »~isratoria"t r e s ul t a ¿e d i v í.c í.r el
~ que c/tipo C' ocupaci0r. tíene sctre el te tal de acto e~~grantes s/el ~ ce ese
t í po de oc upac 5n en el t o t a I de activos ce ~cnte'\,"icec.- ;~

http:ler.SE.!:.�


Cuaclr o 3 e 4 : '"!'" l" ce [,,"01 uc ion de Algu::cs Gru;Jos ce Er.i gr an t e s ,r no i c e---------- --
Típo de Ocupación 72 73 74 75 76

Profesic;.:ales, ..,-... . ylecr:.1COS

Afines 100 184.8 350 207.6 59

Err:rlea(~c~s CE Of jc Lna \. .!.~i ir: es 100 90.7 328.8 246.6 72

COGerciantes, Y€rdedcres y

Afines 100 163.6 432 • 0 140.5 49.6

TYabé~ '"ceres en Servicios

Fe r s cna l.e s y ..Af í ne s 100 90.0 181.8 104..9 37

Obreros y °reraríos e n GenEral 100 195.3 349.5 233 62

I~ente:Elaborado por el autcr en case a estirr~cicnes hechas sobre la

Encuesta de E!:.igracioc Internacional.



del ;;aís en el pEríoco 1973-76, contra un 63,6í; ce los er.r gr an t e s que Latían

¿€se~~e~ado acu?a~icnes E.sirr.ilables a la clase o~rera.

Estos datos ya rruestran el FeEO ~ue te~Gran inte6rantes de la clase obr€ra en

el flujo E:Iigratorio que se [roduce durante eses a~os.

A los efectos de corr.rarar la disposición y cooporttiDlento migratorio de inte-

gr ar t e s ce los sectores r.e d í.cs en c cr.par ac í Sn con integrantes de la clase obr!:.

r a , l.ez.c s construido un "!r.¿ic€ de d í spcs í.c í.Sn ¡¡:igratoria". que pre sent amos en

el Cuadro 3.3.

El í.ndice se halla dividiendo el "porcentaje de ersí.grant es activos de cada ocu

p2.c:'S:: en el tetal de ec.í.grant e s activos:, sobre "el porcentaje de ac t í vos de

co3:::2. oc\..:?ócíon en el tetal de activos de Montevideo". Esta medida no solo nos

rer::i te cor.parar la d ís t í r t a d i.s po s í c i.Sn l!Ú:gratoria de grupos ocupaciones rr.e.­

dios con les cb r e r os , sino seguir la evoIuc ítin de esas disposiciones n:igrato­

r í a s en el t í enpo ,

El ano 1isis del c.cadr o 3.3 muestra claramente .~yores disposiciones migratorias

en la clase obrera que en ocupaciones asfmi1ab1~s a los sectores medios.

?':iraEc1c JUEgO hacia esas oc upac i cne s asimilables a los sectores medios, se ob..
s erva t.ar.t ién una significativa disposición migratorio, que sobrepasa el nivel

de 1, e se e o Leca en r. ivc Les c.uy cercanos, sobre toce er.t r e les "cotncrc í.ant es

y vend ec c r e s " los "pr cf e s i ona.Les , tecniéo~ y "afines". Los "en:pleados de ofici­

na y afines", partiendo de niveles bajos en 1972, incrementan su disposición

colocSDdcse sobre el final del período en niveles cercanos a 1.

P"SEen por etro lado, como 10 muestran los datos, bajos niveles de disposición

erri.g r a t or í a les "t r abaj s cores en servicies perser:.ales".

En el Cuadro 3.4 mostr~os índices de evo1ucion de e~srantes segUn las ocup~

Clones qt.'e deser::peñaban.

Obs er var os asuí n i ve l e s más al tos ce crec í.c.i entos en los eri.grant es pr-cverrí err-

tes de la clase obrEra que en los prevenientes ce s~ctores me¿ios.

Al interior de les ocupacos en tareas asirrilótles a los sectores ~edios, se ob

s e rvan significativos Lnc r er.en t o s de los eraí.gr an t e s , En fin, para el pe r i odo

1973-76 las tres fUEntes presentadas, ~uestran uro kayor peso en los flujos eI:i~

Fr?torics ce ocupados pr cver í en t e s de la clase cerera, nc ct.s t an t e 10 c ua I , 18



participación ce i~tEgra~tes de los s~ctcres r0dios es significativa en las corrien

t es e~_igratorias.



Va~os a trótar de ~e¿ir en las ~ági~as siguiertes un se;undo tipo de reaccíor.,

esta v e z de aque l l os c cc.pcr.ent e.s de nuestro' un íver so de Lnt erés , que no opta-

ron por la errigr ac í.Sn del ¿aís cerno una r eac c í.Sn o estrategia f r'erit e a las nuevas

condiciones.

Al r ea I i zar e s ta y ,eríficócicn dE: nwE:st~a hipctesis, det-emos ser cc~

c ier.t as ce e,".:e lo hac ez.c s sacre a cue I $bco:1.junto de nuestro universo de interés

... 1 ..... "' .... 1 . 1 .... d
~ue no opto por a eClgraclon Ge~ p2lS, 5100 ror a L2nlpu~acl0n e recUFSos pe~

sonales o f2~iliares, y Decías del entorno social, al cual t.ratan de adaptarse.

Pazinas atrgs postulaDcs ~~e ante la reduccion brusca de salarios reales en los

jefES ce las fa~ilias ce ~~estro universo ce interés se inician en las fBE.ilías

ne dispuestas a eribrar un conjunto de reacciones tendientes a compensar los i~.

gresos réales f ar.i Lí ar es , y man t ener o recuperar el n í ve L de vida que poseían.

Entre estas reacciones óG~uieren especial significación las operadas en la de­

dicación laboral de la f ar.i l.La ,

En el estu¿io de esta reacción faciliar de~ere~os distinguir dos cOEponentes l~

borales f aniLí ar es d í.f er en t es , tanto en su naturaleza c orao en los c or.po r t artien t os

en-pr end idos.

Un l'r-::':-er c crpcr.en t e le c cn s t í t uye el t r ar.aj c d eL je:e o "fuerza de t r at.aj o pr í>

rr~ria". En este Co~pc:1ente se han conjeturado cono reacciones el incre~ento del

número de ecp1eos y el i:1cr~ento del nUmero de horas laborales por ~emana, no

coincidiendo necesaríaLente estas reacciones, ya que puede existir un increnen­

to del nmJero de horas lé~cralcs por semana sin increcento del número de empleos.

l'n se;:·'..:n(:locC':::~C'nente es la "f ue r za de t r aba j o secundaria" constituída por el tra
~ . -

bajo de la mujer (de distÍDta edad o re1acion de parentezco), el trabajo de los

jovenes (de d í s t ín t o sexo) y el trabajo de los "viejos" o personas que han sobre-

pasado la ecad legal para jubilarse*. En re1acion a este seguhdc componente se ha

c cr.j e t uradc c.ue ha au::"e:-_t2~o su par t í.c Lpac ífin Labor a l , n.edLda LO solo por el ní.r:::e

ro de e¡:;?lecs sino t ar.ti ér- por el n\:rr,ero de horas laborales por senana ,

Agregaremos a estas hipctesis una condición: para que estas reacciones que hecos

postulado co~o tendenciales o er. potencia se hayan realizado, debió existir un in-



c r ez.en t o de er.p Leos d í s pon í.bl e s para los corr:p,:,:-.entes Labo r a Les f aníl í.ar es

qu e hez.os distinguido lír,eas arriba, en especial un increr:-.ento de aque l l.as

pc s i c i ones cc up ac .ion a Les paut ad as COILO "deseables" para les sectores med i cs ,

y esta condición se curr:p1io durante la nayor parte ¿el período bajo estudio,

en €srec:íal hasta 1979, por la accien de dos factores. Un prir.J.er factor fue

la en.i.gr ac í.Sn y la d i sr.Lnuc í Sn de la pobLac í.Sn de Monte:-video. fenómenos estos

ocurri¿os desde 1973 a 1977. En la sección anterior rr:ostramos la fuerte emi­

gración y disrripucion población de Montevideo durante esos años. También mos

tra¡r.os ~l sigr.ific,:ltivo :;¡eso que tuvieron personas <?cupac.as en ocupaciones

asiEilables a los sectores medios. De allí que la e~igracion no solo eonsti

tuyo ur;a re3ccíé~ o estrategia para farrilias de nuestro universo de interes;

, ' ''/''.J'' 1 dis t.no que ac emas.s en t o con... a.cacn es para que e corr.poner.te restante pu lera re

~lizar la reacción de incr~~ento laboral.

Así entonces, la emigración de una parte de nuestro universo de interes, g~

uerando un vaciamiento de e~pleos, creó condiciones para un incremento de la

dedicación laboral en el componente restante de nuestro universo de interes:

en la fuerza de trabajo prin~ria creando condiciones para el incremento del

n~D€rC de e~pleos por ocupédo; en la fuerza de trabajo secuncaria permitie~

do la cc~secucic~ de e~Fleos en sus integrantes.

rn segundo factor operante fue el increffiento de la ocupación que se constata

entre los ~~os 1977 y 1979, Y dentro de ella de ezp1eos u ocupaciones aSPi.

radas y asimilables por sectores medios, sobre todo de empleos u ocupaciones

asalariados.

De esta cznera entcnces, la realizacion de las reacciones de incremento la-

boral en nuestro universo de interés se ha hecho posible por la emigración

de parte ce uni."erso de interés y por la generación de ocupaciones "~edias"

asalariadas.

En las páginas s i gu í.en t c s var.o s a mostrar la r ea l Lzac ífin de esta r eacc í.Sn

de incre~ento laboral en el corr.ponente no cnibrante de nuestro universo de

Lnter és y también la generación de una-ic ond í c i.Sn que la ha hecho posible:

el increcento de empleos meCios asalariados.

Coz.en zar emos n.os t r and o la fuente u t i l f z.ada para cur.p l i.r con estos c bj e t í.vc s



~(,

y señalando las cor r ec c í o.... es y estirr.aciones G.t;e heros debido realizar scbre

la n.í sma ,

Pasar en.os luego a taos t r ar el incre.x;;ento de en.p Lecs u ocupac í ones "a sp í r ade s

o "as irri.Lab Les " por los sectores medios asalariados, en especial de aque­

llos err:pleos u ocupaciones medios "asalariados". Ya all! ver~os el íncre­

~ento de la participación laboral de la fuerza de trabajo femenina.

Ccnt .í.nuar etnos viendo el íncremento que se produce en las .categorías ír.te­

gr¿ntes de la "fuerza de trabajo secundaría".

Finalizaremos mostrando el íncremento· Gel n~ero de horas por ocupado.

En todos los casos, el periódo que cubrirán nuestros datos ·es el que va des

ce 1973 (a30 base en r.uestras comparaciones) a 1979, año hasta el ct;al se

produce el íncremento ocupacional del que r2blaúos, y hasta el cual la en­

cue s t a de hogares presenta la Lnf crraac i Sn en forma Eis abíerta y desagregada.

3.2.2.1 Discusionde la Fuente:

La fuente con que se CU~lta para medir las evoluciones de que habl~~cs es la

"Encuesta de Hogares", que es útil a nuestros propósitos, como se dijo arri-r ;;:.- __

ba, hasta el año 1979.

Pcsee esta fuente dos Imitaciones. l'na de ellas es la tE..Gclacién que se re­

aliza de la información relevada, que no tiene la desagregación que desearí­

~os de algurdls varíables en un casoJ y el cruce de algunas variables en otro.
f

Una segunda limitación de esta encuesta se encontraba en la erronea e.stíz:a-

cian de población de Montevídeo en que se basaba, 10 cual, alproyectarse

los resultados de la encuesta sobre totales pcblacionales erroneos -y sobre

est.~ados por desconocimiento del proceso ~ígratorío- LOS daba un total de

ocupados erróneo, sebreestír::ando la ocupacíóx:..

Esto hizo necesario, a los efectos de medír mejor la evolucíón de la ocupa­

ci6n y de los dístintos ocupados en cada rama, tipo o categoría de la ocupa-

ci5~, o ¿e los grupos de ocu~ados resultantes ¿el cruza~iento de estas vari.a~

bIes, de una trabajosa corrección de la ffiÍSLa.

Para ello se recurria a dos trabajos en les G.ue se realiza ~ediante estica­

ciones propias, ur~ ccrrección de la evolucior. ¿e la poblacien y del né=erc

¿e oc~pa205 por aao. Estos trabajos sen el de Luis ~2ca¿ar, ya cita¿c, y el



de Estela In~s Xendez Silva, tarrbien ya citado.

En el Cuadro 3.5, ~~e preséLtar.os a continuación se ~~estran las estÍLa­

ciones del n~€ro ¿e ocu;ados en el prirrer s~estre de caca año que rea­

lizaron la Dirección Ger.eral ¿e Estadísticas y Cecso y los dos autores

mencionados.

Se o~serva en este cLEcro la scbreest~ación del total de ocupados para

~ontevi¿ec por ario que realiza la Encuesta de Hogares, y las dos correc­

ciones que realizan sotre ella los autores mencionados. Obsérvese que e~

tas dos últ~as est;~aciones son muy coincidentes en sus valores, 10 cual

ver í.fi ca estas e s t ín.ac í ones y las h.ace muy confiables.

re las dGS es t i.cac í.or.e s ::;;:5 vaLd r emos de la ulti::.a, es decir de la de Es­

tela ~~énaez Silva, ya ~ue ella forma parte de una obra dedicada al estu­

dio de la evo Iuc i Sn de la ocupac í.Sn , encontr ándcs e en ella un conjunto de

calos acc~sorios.

Aceptados los totales de ocupados se procedió a corregir las distribucio­

nes o. cruzarr.ientos de variables que se deseaba analizar.

Dado ~~e la estructura porcentual de la encuesta de hobares es valida, lo

que se hizo fue proyectar los distintos porcenta~s o cceficientes sobre les

nuevos totales.

De esta ~znera no s610 se corrigió la evolución de los ocupados por año,

sino tambieñ, la distribución de estos por las variables y categorías que

se ceseaba analizar, es~ecialn~tc en el tra~scurso cel per~odo.

Así obtuvimos los cuaé r os que presentaremos a continuación.

3.2.2.2 El cr~cimiento del empleo y de la ocupac ífin t

Va~os a ver a continuación el crecirr.iento que se produce en el ~p1ec en

aquellas ocu~aciones aspira¿as y asimilables por los sectores medios asa­

Lar Lad os , 'J así el ccn.pl iLiento de la condición que s ef.a Laraos en las pa­
girl5S an t er Lore s ,

TaITbien verewos una pr~era verificacion de una de las estrategias pes tu­

ladas: el incr~ento cie la eedicacion laboral de la fuerza de trabaje se-

c~n¿éria -en especial fe=e~ina- en las fasi1ias ce r,uestro u::iverso.



Cundro 1.5: Estimación d e o;:~'1nados en Montevideo según distintas fuentes. (en miles de ocupados

Ln Luyendo los H!' no trabajaron la semana an t e r í.or ) ,

Fuente

a. D. G. E. Y C. (E. Ilog , )

h. Luis Macadar

e. Estela Méndez Silva

73

505.0

440.4

441.2

74-75

435.2

448.8

446.5

76

460.4

451.1

451.9

77

478.3

468.6

470.2

78

471. 2

464.2

465.2

79

467.3

46l1.2

Fuente: a. Encuesta de Hogares; Dirección General de Estadística y Censo;

Montevideo; 1973-1979.

b. Luis Macadar; ob. cit.; 1982; pag. 315 ; Montevideo.

c. Estela Mendez Silva; pb. cit.; 1983; pág. ; Montevideo

Nota: Los totales corresponden siempre al promedio del primer sernestrp..

74-75 correRponde al período agosto de 1974-febrero de 1975.



En el Cuad r o 3.6 pr esentanc s índices de evc l uc í Sn ce los ocupados ase.lóriG­

des en rarr2S de actividad terciarías, ramas estas ~Le agrupan a la ~yorra

de nuestros asalariados rredios.

De~ido a que la Encuesta de Eogares ca~bia a partir del año~1976 las agru­

raciones qüe hacía de las ra~as de actividad, se ~os vuelve icposib1e se­

g~ir la evol~cion de la oCüpacién por cada rana dLTante la totalidad del

período. sí ~odeccs hacerlo durante 1976-79, período para el cual hemos e­

:z~~~2do !ncices de e,olucien para cada rara y sector de actividad de la

cisua.

Para co~pensar esto hemos construido en la parte inferior.del cuadro un ín­

dice ce la evo l uc í.Sn del total de los ocupados asa Lar Ladcs en ramas "ter­

ciarias" distribuídos por sector de actividad.

Si se ocser--a la evo1ucion del total de ocupados asalariados en las r~s

terciarias, tenemos un increEento significativo durante los años 1977, 78 Y

79, debido fundameDtal~ente a los altos incre~entos que se producen en el

sector pf'~"ó:io.

En la parte inferior del cuadro se constata t~bi~n el incremento de los 0­

cupados asalariados en las r anas terciarias, es mayor que el que se regi2_

tra para el tetal de los ocupados.

Si pasanos a las evoluciones que registran los ocupados asalariados en las

distintas r~s y sectores de actividad con base 100 en 1976, se encuentra

la ~yor evolucion en el sector privado de esas r~s, de actividad, espe­

cialmente en la rama "comer cío , restaurantes y hoteles" •••. y por el vo1u­

n.en previo, en la rama "servicios ••• etc."

Por la naturaleza de la información disponible no podemos medir los incre~

~entos de aquellos enplcos u ocupaciones en el sector secundario que pue­

den ser consideracos-corno asimilables a los sectores medios.

En el cuadro 3.7 rnostra~os la evolución de los ocupados asalariados en a­

quellas ocupaciones que hemos considerado cOkO aspiradas y asimilables por

los sectores nedios asalariados.

Sccre el total de errpleados en estas ocupaciones en 1973, encontramos un

aun.en t o significativo del 101:, siendo t.aob í én aquí mayores los incret:ier..to$

en les ocupados ligados al sector privado.


